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	en Patanatic


Hoja informativa nº 12                                                                                                     Mayo de 2013
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)

MISIÓN DE PATANATIC - ABRIL 2013
San Andrés  Semetabaj (Sololá), 2 de mayo de 2013

Queridos amigos de Fratisa:

Nuestro buen Dios nos da la oportunidad de comunicarnos nuevamente con ustedes enviándoles un afectuoso saludo, deseándoles toda clase de bendiciones y éxitos en sus labores cotidianas.

Durante el mes de abril hemos tenido el regalo de seguir sirviendo a los niños que asisten a la Misión que ustedes con su generosidad y trabajo sostienen económicamente.
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Queremos compartirles lo que vemos, pues ha habido grandes cambios en las actitudes de los niños que atendemos. Casi la mayoría de los niños que asisten a la Misión son de una historia bastante golpeada por la pobreza, la violencia y la desintegración familiar. Cuando comenzamos había una confusión para ellos, pues no sabían cómo llamarnos. Por un tiempo nos llamaron «seño» (=señorita), después cambiaron y nos decían «madres», luego «monjas» y ahora nos llaman «las hermanitas de Jesús». Nosotras en ningún momento les dijimos que nos llamaran así. Otra realidad es que en un inicio algunos tenían unos caracteres que era difícil de controlarlos, nos gritaban, pegaban a sus compañeros, no querían comer la comida, no saludaban para nada, a veces ni decían gracias. Pero con el paso del tiempo, la formación y el trato que hemos tenido han ido cambiando lentamente, ahora llegan a la puerta de la cocina a desearnos buenos días y se despiden cuando regresan a sus casas, nos expresan lo rica que estuvo la comida.

Nosotras estamos muy contentas con la obra. En la mañana nos ayudamos con Guadalupe (la cocinera) en preparar los alimentos, torteamos, cocinamos y hacemos la limpieza. Estos días preparamos tamales para los cumpleañeros del mes y los niños muy felices. Un niño llamado Edgar Gamil dijo: «Vaya que Dios me permitió venir este día, qué ricos los tamales, los que no vinieron se perdieron algo grande». 

Esta semana se ha comenzado a arreglar el techo de la casa porque aquí ha llovido recio, entonces a los niños les estamos dando de comer en el segundo nivel donde se les servía antes, algo apretado pero allí nos acomodamos. Sin embargo para la formación y catequesis no ha sido posible y lo lamentan segura estoy que ya les ha gustado.

Comparto con ustedes una noticia de estos últimos días que a nosotras nos cuestiona un poco. Un buen número de nuestros niños se inscribieron en otro proyecto de alimentación aquí mismo en Patanatic. Ya no están asistiendo al centro, solo mandaron a decir que ya no van a venir, investigué cuál fue la razón y resulta que en ese proyecto Estadounidense se les está dando útiles escolares y comida para llevar a sus casas. Un niño me decía hoy: Si no me da más ensalada mejor me voy con Rosa. Rosa es el nombre de la señora encargada del otro proyecto de alimentos. Esta es una realidad que nos toca enfrentar pero seguimos trabajando con ánimo, con los que perseveren seguimos dando nuestro servicio con Amor. Yo dije hoy: Esta situación no me aflige porque si me aflige me afloja. Buscaremos estrategias y si no regresan por lo menos habremos luchado para servirles de todo corazón y no intentar de ganarlos con regalitos, no lo haremos.

Esta semana se agregaron dos niños más, hacen un total de 75 niños los inscritos. He querido compartirles esto para que sepan lo que está sucediendo y ser muy sincera de la realidad de la gente de Guatemala.

Muy bien esto les cuento por ahora, les estaré informando lo que suceda en la Misión. Nuevamente en nombre de los niños beneficiados les doy las infinitas gracias y que les conceda abundancia espiritual y material.

Que Dios les bendiga

Hna. Flora

«SU MAJESTAD» EL TAMAL

Nuestros niños asisten a la Misión, no sólo para recibir una educación y catequesis, sino también y sobre todo para llenar sus estómagos. Y es lógico, pues casi todos provienen de hogares donde la pobreza y la miseria imponen su despiadada ley. Entre las distintas comidas, para ellos quizá la más emblemática y deseada sea el tamal. ¿Qué es un tamal? Un bollo hecho con masa de maíz y algunos otros ingredientes. Todo dentro de una de las hojas que recubren las mazorcas. 
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Sus orígenes se remontan a los antiguos mayas, que mezclaban la masa de maíz cocido con carne de pavo, tepezcuintle (roedor) o venado, sin que tampoco faltaran las especias y los pimientos picantes (chiles). Con el tiempo el tamal acabó convirtiéndose en uno de los platos más disfrutados por los guatemaltecos. También es presentado en su forma dulce, es decir, se mantiene la misma masa, pero aderezada con semillas, chocolate y chile. Y no faltan, por último, los famosos «chuchitos», cuya masa de maíz es bastante más dura, enriquecida con manteca de cerdo, tomate y, a veces, con un trocito de carne, que puede ser de pollo, res o cerdo.

Comer un tamal es un privilegio para cualquier patojo (niño) de los que asisten a la Misión. Por eso las Hermanas acostumbran a prepararlos para amenizar con ellos la celebración de los cumpleaños y cualquier otro evento. Según hemos podido constatar, cuando un niño se come un par de tamales, se siente tan complacido que hasta atiende mejor a la catequesis. Da gusto ver cómo esos niños, que llegaron muy esquivos y huraños, poco a poco se van abriendo y, a la par que se liberan de sus traumas, comparten con los demás momentos cada vez más bellos. Mas ninguno puede equipararse a la degustación de un suculento tamal. Es un auténtico espectáculo ver cómo, mientras los niños rinden cumplido homenaje a «su majestad» el tamal, sus alborozados estómagos no cesan de sonreír.

TAÑENDO LA CAMPANA…

Como nos cuenta la Hermana Flora en su informe, las sectas norteamericanas van irrumpiendo por todos los lugares de Hispanoamérica, tratando de ganar adeptos para su particular «cristianismo», echando mano de cualquier procedimiento. En eso, como dice la hermana, no les queremos ganar la partida: nuestra Misión es, dentro de la iglesia católica universal, extender el amor que nos enseñó Jesús de Nazaret por los medios que estén en nuestra mano, tanto espirituales como materiales, pero sin recurrir al coerción. 
Para ello, es obvio decirlo, se necesitan fondos, de los que no carecen las sectas norteamericanas.

La cuenta de Fratisa está el Deutsche Bank, Bravo Murillo nº 359 - 28020 Madrid
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